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CIRUJANO DENTISTA 
DE LA FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID 

Especialiáta en la construcción y colocación de dentaduras artificiales de infalible 
resultado. 

Piececitas parciales de uno ó más dientes en oro nin paladar y sin ganchos; proce­
dimiento moderno (verdadero sistema americano.) Igual construcción en caucbouc. 

Curación de todas las enfermedades de la boca, extracción de dientes por medio d* 
anestésicos locales. 

Empastes en muelas cariadüs con oro (orificación) y platino (inalterables) 
Toda peroonH'que tenga deutadura ai-tificÍal_j,jyQjc,,j;ÍesperfeeeieneB mtktíeiaiió 

puado, usarla», paede tri«r!a át «slérgalíiáete yse le corregirí basta su perfección. 
Opiata, polvos y elíxir dentífricos, para; limpiar y conservar la dentadura. 
Todo garantizado. 
Cuatro Santos Í0, principal. 
Avis.indo visita á domicilio. 

JUEVES 19 DK MAYO DE 1892. 

Enla*9ierra« mecánicas del Carmen, 
situadas en 1» pl»2* del P-Arque, se asie­
rra el hilo de canto á SEIS céntimos de 
peseta y los de llano á CUATIiO id. de 
Ídem, en tendió«idose la unidad de 20 pal-
rao». 

L U Z B R I L L A N T E 

Patróleo exti'asupert')r.— Completa 
teguridad. 

Se Tende en bidones, con grifos precin­
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor ln 
calidad y la eabidá. 

ÑaestraLUZBKILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las lámpa­
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten-
«idiid de la llama y da una luz explén-
dida. 

Depósito en Gart?igena,7^p. Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

EL ALCALDE DE VALDEBOBA 

¿SERÁN BUENAS L.IS MAQUINAS? 

A poco ruto de haberse separado 
del cura el alcalde da Valdeboba, 
lo acometió la dudií de si por más 
que las raátiuinas grandes fueran 
malas para los obreros, lo serian 
también las pequefiy.s que él cono­

cía y proyectaba mandar suprimir, 
de las cuales habían hablado, y 
atormentado por aquella duda, iba 
ol hombre meditabundo y deseoso 
de hal lar con quien consultar la . En 
esta situación de Animo se hal laba 
cuando pasó por la t ienda del señor 
Anastasio •! pasiego. en la cual , co­
mo era la única que en el pueblo 
había, se vendía de cuanto Dios 
crió, y pensando el alcalde que e! 
tendero acaso lo abrirla camino, 
en ella se metió, decidido á consul­
tar le el caso. Se lo expuso como me­
jor supo, y oído que le hubo, dljole 
el tendero: 

—En apuro me pone usted, señor 
a lcalde , al pedirme dictamen, por­
que yo creía que los carros , los ara­
dos y todas «sas menudencias que 
nos facilitan la producción eran 
buenas, ain dejar de creer que esas 
ot ras grandes máquinas , que hacen 
taifto de todo en tan poco tiempo, 
puedan ser malas por lo que contri­
buyen á qui tar el jornal al pobre, y 
después de saber lo que piensa el 
cura , me parece que malas sen to­
das, y á la vez veo claro que si qui­
ta V. de aquí carros , arados y moli­
no, no podremos vivir . Infiero que 
8i el gobierno suprime las otras» su­
cederá algo por aquel estilo y no sé 
qué pensar . 

—Otro tanto me pasa á mi ya— 
repuso el alcalde—y no sé á quién 
p regunta r . ¿Sabes qué voy á hacer? 

Mañana tomo el ti-en do la mañana ; 
me voy á la ciudad, consulto el 
caso. . . pero, ¿con quién lo consulta­
ré? ¡ Ah! ya sé; con el ingeniero que 
entenderá de máquinas . A medio 
día estoy de vuel ta y así haremos 
luego lo que él aconseje, si no? pa­
rece bien. ¿Eh? 

—No está mal pensado. Y,' ¿á que 
no sabe V. lo qiie se me ocurre? ¡Ay 
qué risa! 

—Qué se yo qué se te ocurri­
rá . 

—¡Toma! pues que si no hubiera 
máquinas ¿como iba V. á ir y vol­
ver tan pronto á la ciudad? 

— Eso no es máquina; es el t r en . 
—Bueno, sea el tren; pero si no le 

hubiera, ¿cómo iría usted.á la ciu­
dad? 

- - E n la borrica. 
—¿Y cuánto tardar ía? 
—Un día pa ra ir; otro para estar 

allí y descansar y otro pa ra volver. 
Total , tres días. 

—Dice el señor cura que las borri­
cas podrían considerarse también 
como máquinas; asi que pa ra a r re ­
glar lo como él propone, tendría us­
ted que ir á pie. 

—¡Qué cosas tienes! I: é en el t ren; 
de eso no hay que hab la r . Y por 
cierto que p a r a el viaje te voy á 
compr.-ir un sombrero porque el que 
tengo está muy malo y hay que pre­
sentarse decente. 

—Me alegro; precisamente he re­
cibido hace poco, más de tres doce­
nas magníficos y muy ba ra tos . 

—¿A cómo los vendes? 
—A tres pesetas . 
—¡Bribón! y me llevastoa 6 por el 

que tengo puesto. 
—¡Claro! ¿cuánto tiempo hace 

que lo compró V? 
—Hará dos míos. 
—Cuando no habin boinas: desdo 

entonces han comenzado á venir de 
las provincias; nos las dan tan ba 
ra tas , que las vendemos á seis rea­
les y hasta á peseta , y como todos 
se han dado á gas tar boina, han 
abara tado los sombreros. 

—Mira: ya sale lo que dice el cu­
ra : el exceso de producción; ¡pobres 
sombreros! 

—Bueno: ellos serán pobres; pero 
usted se cubre la mollera por poco 
dinero. 

— ¡Pues es verdad! Di, ¿eso de­
penderá do las máquinas? 

—Yo no lo sé; pero bien puede Ser 
que dependa, porque hace poco eos 
taba un pañuelo de los que los obre­
ros usaban para la cabeza más qua 
ahora una boina, y hacia el servicio 
peor, de manera que sL esto es por 
efecto de las máquinas , algo hemos 
adelantado 

—Pero los que antes hacían som­
breros y pañuelos , ¿qué ha rán aho­
ra? 

—Eso es lo malo, Sr. Modesto, no 
saber qué ha rán . ¡Quién sabe si se 
habrán muerto de hambre! 

—Hombre, de hambre no deben 
haberse muerto, porque lo cierto es 
que cada vez hay más gente en el 
mundo, y si de hambre se muriesen 
no sucedería así . Lo más probable 
será que se hayan pueoto á hacer 
otra cosa; pero qué cosa será , ¿no 
se te ocurre á tí? Piensa si trajesen 
al pueblo una máquina para hacer 
una cosa que ahora se haga á mano, 
qué sucedería . 

Y ¿qué se hace aquí á mano que 
se pudiera hacer á máquina? 

— Se hace . . . se hace . . . ladrillos. 
Bueno, puea si trajesen máquinas 
pa ra hacer ladrillos, ¿no te parece 
que í n vez de los seis hombres y 
tres chicos que hoy trabajan en el 
tejar, se reduciría el personal á la 
mitad y har ían la misma labor? 

—Bien pudiera ser; pero quién 
nos dice que entonces no abara ta ­
ría tanto e! coste do ese mater ia l , 
que en lugar de hacer las casas con 
adobes ó tapiales no se harían de 
ladril lo, que es mucho mejor; y si 
asi ocurría, también pudiera ser 
que el tejar ocupase más gente que 
ahora, y resul tar ía que los tejeros 
y los adoberos hal lar ían tanto tra­
bajo como ahora con menosesfuerzo 
y más ventaja pa ra ellos y para los 
vecinos del pueb 'o . 

— Quizá tengas razón. En la duda, 
ni voy á la ciudad á consul tar al 
ingeniero ni prohibo el uso de nada. 

Válgase cada cual como pueda, y 
eso será lo mejor. 

Despidiéronse así ambos interlo­
cutores para sus casas respect ivas , 
casi convencidos, aunqua üo segu­
ros, de que las máquinaM, grandes 
ó chicas, son beneficiosas, según 
después de haberlo pensado un poco 
se lo dictaba 8u propia razón exen­
ta de perjuicios; y eso que uo su­
pieron deducir que asi como la posir 
bllidad de emplear ladrillo pa ra la 
construcción en reemplazo d« ma­
teriales más inferiores, aumentando 
su demanda , aumen ta r l a la necesi­
dad de trabajadores y el bienestar 
genera l , el t rabajo de las máqui­
nas , al crear ese aborrecido exceso 
de producción, lo que hace es colo­
c a r una porción de art ículos al al­
cance de quienes de otro modo n© 
podrían util izarlos, y facilitar gran­
demente la satisfacción do nuestras 
infinitas necesidades. Si lo hubieran 
sabido, es de presumir que no hu­
bieran vaci lado en reconocer la 
conveniencia de las máquinas en 
genera l , como en par t i cu la r se la 
reconocían á aquellos cuyon usos les 
e ran familiares. 

P . P A S T O B X O J B R O . 

OCIOS 
Cuando el diablo no tiene que haoer 

con el rabo mata moscas. 
Una cosa muy parecida rae sucede 

ámi. 

Hecha la indispensable salvedad, de . 
que yo ni soy diablo ni tengo rabo pro­
piamente dicho. 

Lo único que podria hacer era matar 
moscas. 

y sin ombai-go no las m.ato: aunque 
concluiré por cojeiias al vuelo; como («1 
personaje de un célebre saínete, que pre­
tendía cojer los mosquitos para ain'ove-
charlos sesos en sabrosa fritiu'a. 

Por desdicha grande tendría, que tal 
cosa me sucediese y á evitarlo tienden 
mis esfuerzos. 

Nada conseguiría y cierta sería mi fu­
tura infelicidad si siguiese entregado á 
la ociosidad qu« me aburre y desespera. 

Emplearé pues mis ocios en algo. 

11 LUCÍ. 

Luz; puede deciree que #5Brimos en Yeciudad con una 
porción de familias,—las más de Madrid,—con quie­
nes tía e*tá en relaciones, que el campo y la playa coa-
vierten en íntimüs, por mucho que disten de s»r¡o, y 
según he oído nunca falta gent«, sobro todo ,̂  comer y 
en la volada. 

Con que, Clara íüía, ya sabes como fué hecha mi 
instalación en la morada de mi tía, y como ha desper­
tado en esta tierra clásica de las guerras civiles, las 
lluvias y las galai-nas, tu carillosa 

I.ÜGI. 

lo BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

Pensó en Dios, en mi padre, en tí; pensé por no sé 
que ilación misteriosa, en las hojas blancas que encie­
rran lo porvíuir y hanse de llenar página á página has­
ta que el Arbitro Supremo escriba fin\ pensé en alyo 
que no siendo aun nada, en sus intuiciones, la mente 
ó el corazón, comprenden que está llamado á ser el todo 
on nuestra pobre existencia, y una vez perdida en el 
mundo de las vaguedades, continué abismada en mis 
abstracciones hasta que eífresquecillo de la maílana, 
más penetrante de lo que mi bata permitía, me obligó 
á entrar á vestii'me. 

Momentos después, tía Gracia, que también es ma­
drugadora y la desvelal)a mi cuidado, abría la puerta 
de mi cuarto con gran precaución por si dormía no in­
terrumpir mi sueUo: corrí alborozada á su encuentro y 
hablamos mucho de mi padrey de mí; bastante de otras 
cosas que no caben en una carta por el bulto que pre­
sentan. 

Fáltame decirte para concluir, que ni estamos so­
los, ni esto puede llamarse campo. En el piso bíyo del 
palacio y con entera independencia, so halla instalada 
la familia de Pérez de Villavcntin, parientes cercanos 
de mi tía, y en otra posesión de ésta, los de Villagrán 
que también lo son. En el principal estaraos: tía, tío 
Julián, tío Alberto y yo. Luego, cerca de San Sebas­
tián, & un paso de Zarauz, áotro de Fuenterrabia, & 
dos aireñas de OrdUfia y casi lo mismo de San Juan de 

LUCÍ. 

la luz que iluminaba el interior, alegraron mi alma con 
las dulces promesíis que mo hacían de próximo des" 
canso. 

Esperábannos otras muchas personas que nos i'cci-
bieron con gozo y parabienes; introdújome, no se quien, 
en la morada señorial de mi tiá llevándome del brazo 
hasta dejarme en un blando y comodisimo sillón; déje­
me caer á plomo en él y pude convencerme que eran 
acabados saltos y meefmientos. Entonces, Clara mía, 
sentí tan dulcísimo.1)ienc8tar que me creí buetiamente 
trasladada al cielo. No sé de qué provenia, poro ello 
era que todo presentaba un matiz semi-fantástíco c'tty^ 
encanto ni sé definirte ni puedo ponderártelo. - • = 

Estábamos en un salón mnj' lindó; las visÉag eran 
á una pradera iluminada por la luna: mis printae, tóAis 
elegantísimas ó idealmente vestidas y peinadas, láe ro­
deaban mostrándose á cual más amable y afe^siosa', 
sus hermanos rivalizaban con ellas enobsequiosiyíáte»-
ciones: más allá había un grupo de caba!leréS;;Blgi»nfts 
selloras rodeaban á mi tía Gracia, y todo se aiosfcrAba 
sonriente, blando, dulce y acariciador. La luSi mJwna 
parecía dármela bienvenida. i • ! • > 

Poco á poco iba cayendo en un embeleso medio 
celestial, más tía Gracia vio sin duda quÉ^WÁs-páriiados 
íe entornaban y tomándome d«,la Wíaiio, cojno qai?h 
tal no hace, me sacó d e l ^ ó n , in<^cqndujo ^ in4 .cíuutto, 
me hizo tomar la cana servida por ella nn^«»,,y.;P<ír 


